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Tras describir el orden en que las doce 
tribus de Israel viajaron por el de‐
sierto, la Torá narra el censo de la 

tribu de Leví, encargada del transporte y la 
construcción del Mishkán, el Tabernáculo. 

Como todo en la Torá, los detalles de la 
historia de los levitas son tan relevantes 
para nuestras vidas hoy como lo fueron 
para nuestros antepasados   en el desierto.  

Porque nosotros también tenemos la 
misión de los levitas: erigir una morada 
para Di‐s en un desierto espiritual, el 
mundo en que vivimos.  

Para crear este santuario, nos apoya‐
mos en nuestra dimensión espiritual, en el 
levita que reside en nuestra alma.  

La tribu de Leví se dividió en tres fami‐
lias. Las familias de Guershón y Merari se 
encargaron de transportar las cortinas que 
cubrían el Mishkán y las tablas de madera 
de sus paredes. 

Como nos dice la Torá: Este es el servi‐
cio de las familias de Guershón: servir y 
transportar.  

Ellos llevarán las cortinas del Taberná‐
culo y del Tabernáculo de Reunión, su cu‐
bierta y la piel de tajash que se coloca 
sobre ella, y la cortina para la entrada al Ta‐
bernáculo de Reunión… [En cuanto a] los 
hijos de Merari…  

Esta es la carga que les corresponde 
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por todo su servicio en el Tabernáculo de 
Reunión: las tablas del Tabernáculo, sus 
barras, sus pilares y sus bases. 

Para crear un santuario en nuestras 
vidas, para construir un refugio de espiri‐
tualidad en medio de un desierto espiri‐
tual, también nosotros empleamos las 
habilidades de las familias levitas.  

Al igual que las familias de Guershón y 
Merari, debemos construir muros y un 
techo para tomar el control de nuestro en‐
torno.  

Debemos cultivar la capacidad de decir 
no, de rechazar las influencias negativas, 
las tentaciones y las distracciones. 

Sin embargo, decir no, rechazar las dis‐
tracciones y la negatividad, no es sufi‐
ciente.  

La tercera familia de levitas, la familia 
de Kehat, tenía la tarea de transportar los 
utensilios del Mishkán: el Arca, la Menorá, 
la Mesa y los Altares. 

Aarón y sus hijos terminarán de cubrir 
el Santo y todos los utensilios sagrados 
cuando el campamento esté listo para par‐
tir.  

Después, los hijos de Kehat vendrán a 
llevarlos, pero no tocarán los objetos sa‐
grados, pues morirán. Esta es la carga de 
los hijos de Kehat para la Tienda del En‐
cuentro. 

2 Menachem Feldman

continúa en pág. siguiente

EL TRANSPORTE DEL TEMPLOEn la Parshá de esta semana, Di‐s instruye a los 
sacerdotes: «Así bendeciréis a los hijos de Is‐
rael», y luego prescribe las Bendiciones Sa‐

cerdotales que, hasta el día de hoy, los Kohanim, 
imparten a nuestras congregaciones. 

Los Kohanim pronuncian estas bendiciones, 
que provienen de Di‐s. Cada una de las tres frases 

afirma que el Todopoderoso es 
quien imparte la bendición; los 
Kohanim son el conducto por el 
cual estas bendiciones Celestiales 
se transmiten al pueblo. 

Solo Di‐s sabe cómo bendecir‐
nos, y Él sabe lo que necesitamos 

en cada momento. 
Las tres etapas de la bendición 

Según Rashi y otros, la secuencia de estas ben‐
diciones es deliberada.  
Que Di‐s te bendiga y te proteja. 

La primera bendición es que Di‐s te concederá 
riqueza. Ahora que has adquirido riqueza, necesi‐
tas la bendición de la seguridad y protección de    
Di‐s para que la cuide. 
Que Di‐s haga resplandecer Su rostro sobre ti 
y te otorgue Su gracia. 

Y dado que los ricos no siempre son bien vistos 
por sus comunidades, la siguiente bendición es que 
Di‐s te sea misericordioso; y te conceda lo que lla‐
mamos jen: gracia, carisma.  

La gente te apreciará y querrá estar contigo. 
Que Di‐s te mire con benevolencia y te conceda paz. 

Porque cuanta más riqueza acumulas, más de‐

seas. «Quien tiene 100, quiere 200», dicen los Sa‐
bios. «Y quien tiene 200, quiere 400».  

Es un ciclo interminable. Los multimillonarios 
compiten para ver quién acumula más miles de mi‐
llones.  

Eso causa estrés y ansiedad, todo menos paz in‐
terior. Por eso Di‐s nos promete shalom, paz y sa‐
tisfacción. 

Estas tres bendiciones están relacionadas con 
la edad y se refieren a las tres etapas de la vida que 
experimentamos: la juventud, la mediana edad y 
la vejez. 
Que Di‐s te bendiga y te proteja. 

Cuando somos niños, lo más importante que 
necesitamos para desarrollarnos como seres hu‐
manos sanos y estables es la seguridad.  

Cuando los padres brindan amor, tiempo y 
atención a sus hijos pequeños, estos crecen sintién‐
dose seguros y plenos. 
Que Di‐s ilumine tu rostro y te conceda su gracia. 

En la mediana edad, cuando buscamos pareja, 
amigos o socios comerciales, necesitamos el favor 
de los demás, ser populares. 
Que Dios te mire con benevolencia y te conceda la 
paz. 

En la vejez, cuando envejecemos y nos senti‐
mos un poco cansados, deseamos paz y tranquili‐
dad.  

¡Podemos confiar en que Di‐s nos dará las me‐
jores bendiciones que necesitamos. Y un sincero 
Amén a todas ellas!

BIRKAT (bendición de los) KOHANIM

Para crear un santuario en 
nuestras vidas, para construir un 
refugio de espiritualidad en medio 
de un desierto espiritual, también 
nosotros empleamos las 
habilidades de las familias levitas. 

PARSHAT 
NASÓ 

29 MAYO 2026 
13 SIVAN 5786

Solo Di-s sabe cómo 
bendecirnos, y Él sabe 
lo que necesitamos en 
cada momento.
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“Y toda ofrenda de todas las cosas sagradas... que traigan al 
kohen, será suya”, afirma la Torá en Nasó. Rashi, explica: “Esto 
se refiere a bikurim (primicias)”. 

Los primeros frutos que maduren deben ser llevados al Templo 
Sagrado de Jerusalém y entregados al kohen, como se le debe. 

Los productos agrícolas no crecen por sí mismos. Para producir 
esos frutos el judío debe trabajar incontables horas esforzadamente 
arando, sembrando y cuidando sus campos. 

¡Sin embargo, en lugar de disfrutar él mismo los primeros resul‐
tados tangibles de su trabajo, la Torá exige que sean llevados a Je‐
rusalém y presentados a un extraño! 

Aprendemos de esto que lo primero y lo mejor de lo que una 
persona posee debe usarse con el propósito de tzedaká (caridad). 

A muchos no les resulta demasiado difícil aceptar este principio 
cuando se trata de apoyar instituciones religiosas. Dan voluntaria‐
mente cuando se les pide que contribuyan a una sinagoga o Ieshivá. 

Pero ocurre algo extraño cuando se trata de dar tzedaká a una 
persona necesitada: “¿Por qué debo desprenderme del dinero que 
tanto me costó ganar para mantenerlo?” 

La Inclinación al Mal nos incita. “¿Por qué sus necesidades deben 
estar antes que las mías? ¿Por qué debo separarme de lo mejor? ¿No 
es lo segundo bueno también? Mejor debería cuidarme primero y 
después ayudar a otros con lo que quede”. 

Aprendemos de la mitzvá de bikurim, que ese no es el camino 
judío. Se nos ordena dar los primeros frutos al kohen, un individuo, 
para su uso personal.  

Solo después de hacerlo se nos permite obtener beneficios de 
las bendiciones que Di‐s nos ha dado. 

Significativamente, la Torá nos ordena llevar las primicias al Tem‐
plo Sagrado, “la casa del Eterno tu Di‐s” en Jerusalém antes de pre‐
sentarlas al kohen.  

El judío primero debe entender que cualquier riqueza que se le 
conceda desde Arriba no es verdaderamente suya, a pesar del tra‐
bajo que haya invertido para acumularla. 

Cuando se da cuenta de que todo pertenece a Di‐s, las protestas 
de la Inclinación al Mal son silenciadas, y es mucho más fácil sepa‐
rarse de los “primeros frutos” de las ganancias propias, incluso para 
otro individuo. 

Cuando el iehudí actúa de esta manera, puede estar seguro de 
la bendición de la que habla Rashi en el versículo que sigue: “El que 
da al kohen ‘los dones que le corresponden... será bendecido con 
grandes riquezas’. “ 

Basado en Likutei Sijot, vol.VIII

Al convertirse, no solo se une a la comu‐
nidad judía; nace con alma judía. Espi‐
ritualmente hablando, ahora es hijo 

de Abraham y Sara, la primera pareja judía.  
Su nombre hebreo dice con orgullo: «hijo 

de Abraham y Sara». 
La conversión puede redefinir el alma, 

pero no borra el pasado. No ha llegado al 
mundo por arte de magia.  

Ha tenido padres de carne y hueso que lo 
trajeron, te alimentaron, lo criaron, se preo‐
cuparon por él y probablemente aún lo 
hacen. 

Entonces, ¿qué familia cuenta? ¿La bioló‐
gica o la espiritual? Ambas. 

Desde una perspectiva técnica, un con‐
verso se considera como un recién nacido sin 
vínculos familiares legales.  

Esto significa que las obligaciones forma‐
les del duelo, la shivá y el Kadish, no son ne‐
cesarias para un padre no judío. 

Pero la ley judía no es solo técnica. Es sen‐

sible a la realidad humana. El duelo por los 
padres es una sana expresión de dolor.  

Honrarlos es un acto de simple decencia. 
La gratitud que le debe no se borra en la 
mikve. 

Así que, si bien no está obligado a guar‐
dar shivá, puede observar algunas prácticas 
propias de esta, siempre que no le impidan 
cumplir con alguna mitzvá.  

También puede recitar el Kadish si lo 
desea.  

Estas prácticas pueden servir para reco‐
nocer la pérdida, expresar respeto y agrade‐
cer a quienes le dieron la vida, incluso si él es 
judío y ellos no. 

Abraham y Sara le dieron su alma judía, 
pero los padres le dieron la vida que lo llevó 
a elegir esa alma. 

No tiene que guardar luto. Pero si quiere 
hacerlo, si su corazón le dice que así honra a 
su padre, no solo está permitido, sino que 
puede ser lo correcto.

Pez espada 
Mencionamos que si un pez desarrolla escamas más ade‐

lante en su vida, se considera kasher desde su nacimiento. 
Pero ¿qué sucede con un pez que pierde sus escamas al ma‐
durar? 

Esto generó un considerable debate sobre el pez espada, 
que parece perder sus escamas al 
madurar (o al menos estas se in‐
crustan más hasta el punto de no 
considerarse escamas). 

 Debido a esto (y a otros fac‐
tores), el pez espada no es acep‐
tado como kasher por las 
agencias certificadoras actuales. 
Esturión 

Al observar un esturión, se 
aprecian lo que parecen ser esca‐

mas. Sin embargo, se clasifican como ganoideas, lo que sig‐
nifica que están cubiertas de ganoína (de textura similar a las 
uñas) y no se pueden quitar fácilmente sin dañar la piel. 

No obstante, dado que estas escamas se pueden eliminar 
con agua hirviendo o una solución alcalina, surgió un debate 
sobre si debía considerarse kasher. El consenso general es 
que no se acepta como pescado kasher. 

Por esta razón, no existe caviar kasher auténtico, ya que 
se elabora con las huevas del esturión salvaje. 

Problemas con la clasificación científica 
La ciencia generalmente clasifica las escamas en cuatro 

categorías principales: 
Placoides (p. ej., tiburón) 
Cosmoides (p. ej., pez pulmonado) 
Ganoides (p. ej., amia calva, peces espátula, peces aguja, 

esturiones) 
Cicloides y ctenoides (la mayoría de los peces óseos) 
Sin embargo, como se mencionó, estas categorías no se 

establecieron en base a requisitos halájicos. 
Resulta tentador afirmar que el cuarto grupo —cicloides 

y ctenoides— generalmente son kasher. Sin embargo, no 
siempre es así. Por ejemplo, la lota tiene escamas cicloides 
muy pequeñas y profundamente incrustadas, por lo que no 
es un pez kasher. 

Es importante señalar que una vez que se ha despellejado 
el pez, es casi imposible determinar de qué tipo de pez se 
trata.  

Aunque te digan el nombre del pez, es posible que no 
sepas si es kasher, ya que existen varias especies con el 
mismo nombre. Incluso peces conocidos como la tilapia, 
el atún o el pargo rojo pueden ser kasher o no kasher. 

Así que, si pescas (o compras) un pez que no co‐
noces, la forma de saber si es kasher es quitarle 
una escama y comprobar si se desprende fá‐
cilmente.

¿DEBE UN CONVERSO GUARDAR LUTO POR PADRES NO JUDÍOS?

MASHIAJ Y OFRENDAS 

Los alumnos de Rabi Iosei ben Kisma 
le preguntaron cuándo llegaría el 
Mashiaj.  

Él respondió citando el versículo: 
“Esta es la ley del holocausto” (6: 2). Po‐
demos entender esto a la luz de la decla‐
ración de nuestros Sabios que dicen que 
quien estudia las leyes de los sacrificios 
se le considera que ha ofrendado un ho‐
locausto en el Beit Hamikdash.  

Nuestros Sabios también afirman 
que la llegada de Mashiaj depende de 
Teshuvá (retorno).  

Por lo tanto, podemos apreciar que 
el estudio de las leyes de sacrificio juega 
un papel significativo en la llegada de la 
redención, ya que completan nuestra 
expiación como si hubiéramos ofrecido 
los sacrificios requeridos. 

(Kedushat Yom Tov / 
Yalkut Mashiaj uGeula al HaTora

Si bien no está 
obligado a guardar 
shivá, puede observar 
algunas prácticas 
propias de esta, 
siempre que no le 
impidan cumplir con 
alguna mitzvá.

Al igual que la familia de Kehat, nosotros 
también debemos llenar nuestro espacio con 
los utensilios sagrados y con experiencias po‐
sitivas.  

La misión espiritual de cada una de las fa‐
milias levitas se alude en sus nombres. Guers‐
hón deriva de la palabra garesh, que significa 
«ahuyentar», «divorciarse».  

Merari proviene de la palabra mar, que sig‐
nifica «amargo». Representaban la difícil tarea 
de aprender a decir no a aquello que busca 
alejarnos de nuestro compromiso con la san‐
tidad. 

Por otro lado, Kehat deriva de la palabra 
bíblica Ikhat, que significa “reunir”.  

Kehat nos enseña a cultivar experiencias 
positivas y reunirlas en nuestro santuario, 
para usarlas como un conducto para cumplir 
el propósito de nuestra creación.

No existe caviar kasher 
auténtico, ya que se 
elabora con las huevas del 
esturión salvaje.

Cada hombre, mujer y niño tiene la responsabilidad individual de tra‐
bajar para lograr que arribe el Mashíaj.  

Nadie puede asumir esta carga por el otro, los esfuerzos propios de 
cada individuo y la energía son necesarios. ”Acción, no palabras, es lo que 
importa.” 

Debemos prepararnos para la venida del Mashíaj mediante el au‐
mento de nuestro estudio de la Torá y la mejora de nuestro 
desempeño de sus mandamientos”. 

El Rebe de Lubavitch, 29 Nisan, 5751‐ 1991

CARACTERÍSTICAS HACEN QUE UN PEZ SEA KASHER (Parte 2)
2 Yehuda Shurpin
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR

viene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

“Y toda ofrenda de todas las cosas sagradas... que traigan al 
kohen, será suya”, afirma la Torá en Nasó. Rashi, explica: “Esto 
se refiere a bikurim (primicias)”. 

Los primeros frutos que maduren deben ser llevados al Templo 
Sagrado de Jerusalém y entregados al kohen, como se le debe. 

Los productos agrícolas no crecen por sí mismos. Para producir 
esos frutos el judío debe trabajar incontables horas esforzadamente 
arando, sembrando y cuidando sus campos. 

¡Sin embargo, en lugar de disfrutar él mismo los primeros resul‐
tados tangibles de su trabajo, la Torá exige que sean llevados a Je‐
rusalém y presentados a un extraño! 

Aprendemos de esto que lo primero y lo mejor de lo que una 
persona posee debe usarse con el propósito de tzedaká (caridad). 

A muchos no les resulta demasiado difícil aceptar este principio 
cuando se trata de apoyar instituciones religiosas. Dan voluntaria‐
mente cuando se les pide que contribuyan a una sinagoga o Ieshivá. 

Pero ocurre algo extraño cuando se trata de dar tzedaká a una 
persona necesitada: “¿Por qué debo desprenderme del dinero que 
tanto me costó ganar para mantenerlo?” 

La Inclinación al Mal nos incita. “¿Por qué sus necesidades deben 
estar antes que las mías? ¿Por qué debo separarme de lo mejor? ¿No 
es lo segundo bueno también? Mejor debería cuidarme primero y 
después ayudar a otros con lo que quede”. 

Aprendemos de la mitzvá de bikurim, que ese no es el camino 
judío. Se nos ordena dar los primeros frutos al kohen, un individuo, 
para su uso personal.  

Solo después de hacerlo se nos permite obtener beneficios de 
las bendiciones que Di‐s nos ha dado. 

Significativamente, la Torá nos ordena llevar las primicias al Tem‐
plo Sagrado, “la casa del Eterno tu Di‐s” en Jerusalém antes de pre‐
sentarlas al kohen.  

El judío primero debe entender que cualquier riqueza que se le 
conceda desde Arriba no es verdaderamente suya, a pesar del tra‐
bajo que haya invertido para acumularla. 

Cuando se da cuenta de que todo pertenece a Di‐s, las protestas 
de la Inclinación al Mal son silenciadas, y es mucho más fácil sepa‐
rarse de los “primeros frutos” de las ganancias propias, incluso para 
otro individuo. 

Cuando el iehudí actúa de esta manera, puede estar seguro de 
la bendición de la que habla Rashi en el versículo que sigue: “El que 
da al kohen ‘los dones que le corresponden... será bendecido con 
grandes riquezas’. “ 

Basado en Likutei Sijot, vol.VIII

Al convertirse, no solo se une a la comu‐
nidad judía; nace con alma judía. Espi‐
ritualmente hablando, ahora es hijo 

de Abraham y Sara, la primera pareja judía.  
Su nombre hebreo dice con orgullo: «hijo 

de Abraham y Sara». 
La conversión puede redefinir el alma, 

pero no borra el pasado. No ha llegado al 
mundo por arte de magia.  

Ha tenido padres de carne y hueso que lo 
trajeron, te alimentaron, lo criaron, se preo‐
cuparon por él y probablemente aún lo 
hacen. 

Entonces, ¿qué familia cuenta? ¿La bioló‐
gica o la espiritual? Ambas. 

Desde una perspectiva técnica, un con‐
verso se considera como un recién nacido sin 
vínculos familiares legales.  

Esto significa que las obligaciones forma‐
les del duelo, la shivá y el Kadish, no son ne‐
cesarias para un padre no judío. 

Pero la ley judía no es solo técnica. Es sen‐

sible a la realidad humana. El duelo por los 
padres es una sana expresión de dolor.  

Honrarlos es un acto de simple decencia. 
La gratitud que le debe no se borra en la 
mikve. 

Así que, si bien no está obligado a guar‐
dar shivá, puede observar algunas prácticas 
propias de esta, siempre que no le impidan 
cumplir con alguna mitzvá.  

También puede recitar el Kadish si lo 
desea.  

Estas prácticas pueden servir para reco‐
nocer la pérdida, expresar respeto y agrade‐
cer a quienes le dieron la vida, incluso si él es 
judío y ellos no. 

Abraham y Sara le dieron su alma judía, 
pero los padres le dieron la vida que lo llevó 
a elegir esa alma. 

No tiene que guardar luto. Pero si quiere 
hacerlo, si su corazón le dice que así honra a 
su padre, no solo está permitido, sino que 
puede ser lo correcto.

Pez espada 
Mencionamos que si un pez desarrolla escamas más ade‐

lante en su vida, se considera kasher desde su nacimiento. 
Pero ¿qué sucede con un pez que pierde sus escamas al ma‐
durar? 

Esto generó un considerable debate sobre el pez espada, 
que parece perder sus escamas al 
madurar (o al menos estas se in‐
crustan más hasta el punto de no 
considerarse escamas). 

 Debido a esto (y a otros fac‐
tores), el pez espada no es acep‐
tado como kasher por las 
agencias certificadoras actuales. 
Esturión 

Al observar un esturión, se 
aprecian lo que parecen ser esca‐

mas. Sin embargo, se clasifican como ganoideas, lo que sig‐
nifica que están cubiertas de ganoína (de textura similar a las 
uñas) y no se pueden quitar fácilmente sin dañar la piel. 

No obstante, dado que estas escamas se pueden eliminar 
con agua hirviendo o una solución alcalina, surgió un debate 
sobre si debía considerarse kasher. El consenso general es 
que no se acepta como pescado kasher. 

Por esta razón, no existe caviar kasher auténtico, ya que 
se elabora con las huevas del esturión salvaje. 

Problemas con la clasificación científica 
La ciencia generalmente clasifica las escamas en cuatro 

categorías principales: 
Placoides (p. ej., tiburón) 
Cosmoides (p. ej., pez pulmonado) 
Ganoides (p. ej., amia calva, peces espátula, peces aguja, 

esturiones) 
Cicloides y ctenoides (la mayoría de los peces óseos) 
Sin embargo, como se mencionó, estas categorías no se 

establecieron en base a requisitos halájicos. 
Resulta tentador afirmar que el cuarto grupo —cicloides 

y ctenoides— generalmente son kasher. Sin embargo, no 
siempre es así. Por ejemplo, la lota tiene escamas cicloides 
muy pequeñas y profundamente incrustadas, por lo que no 
es un pez kasher. 

Es importante señalar que una vez que se ha despellejado 
el pez, es casi imposible determinar de qué tipo de pez se 
trata.  

Aunque te digan el nombre del pez, es posible que no 
sepas si es kasher, ya que existen varias especies con el 
mismo nombre. Incluso peces conocidos como la tilapia, 
el atún o el pargo rojo pueden ser kasher o no kasher. 

Así que, si pescas (o compras) un pez que no co‐
noces, la forma de saber si es kasher es quitarle 
una escama y comprobar si se desprende fá‐
cilmente.

¿DEBE UN CONVERSO GUARDAR LUTO POR PADRES NO JUDÍOS?

MASHIAJ Y OFRENDAS 

Los alumnos de Rabi Iosei ben Kisma 
le preguntaron cuándo llegaría el 
Mashiaj.  

Él respondió citando el versículo: 
“Esta es la ley del holocausto” (6: 2). Po‐
demos entender esto a la luz de la decla‐
ración de nuestros Sabios que dicen que 
quien estudia las leyes de los sacrificios 
se le considera que ha ofrendado un ho‐
locausto en el Beit Hamikdash.  

Nuestros Sabios también afirman 
que la llegada de Mashiaj depende de 
Teshuvá (retorno).  

Por lo tanto, podemos apreciar que 
el estudio de las leyes de sacrificio juega 
un papel significativo en la llegada de la 
redención, ya que completan nuestra 
expiación como si hubiéramos ofrecido 
los sacrificios requeridos. 

(Kedushat Yom Tov / 
Yalkut Mashiaj uGeula al HaTora

Si bien no está 
obligado a guardar 
shivá, puede observar 
algunas prácticas 
propias de esta, 
siempre que no le 
impidan cumplir con 
alguna mitzvá.

Al igual que la familia de Kehat, nosotros 
también debemos llenar nuestro espacio con 
los utensilios sagrados y con experiencias po‐
sitivas.  

La misión espiritual de cada una de las fa‐
milias levitas se alude en sus nombres. Guers‐
hón deriva de la palabra garesh, que significa 
«ahuyentar», «divorciarse».  

Merari proviene de la palabra mar, que sig‐
nifica «amargo». Representaban la difícil tarea 
de aprender a decir no a aquello que busca 
alejarnos de nuestro compromiso con la san‐
tidad. 

Por otro lado, Kehat deriva de la palabra 
bíblica Ikhat, que significa “reunir”.  

Kehat nos enseña a cultivar experiencias 
positivas y reunirlas en nuestro santuario, 
para usarlas como un conducto para cumplir 
el propósito de nuestra creación.

No existe caviar kasher 
auténtico, ya que se 
elabora con las huevas del 
esturión salvaje.

Cada hombre, mujer y niño tiene la responsabilidad individual de tra‐
bajar para lograr que arribe el Mashíaj.  

Nadie puede asumir esta carga por el otro, los esfuerzos propios de 
cada individuo y la energía son necesarios. ”Acción, no palabras, es lo que 
importa.” 

Debemos prepararnos para la venida del Mashíaj mediante el au‐
mento de nuestro estudio de la Torá y la mejora de nuestro 
desempeño de sus mandamientos”. 

El Rebe de Lubavitch, 29 Nisan, 5751‐ 1991

CARACTERÍSTICAS HACEN QUE UN PEZ SEA KASHER (Parte 2)
2 Yehuda Shurpin
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Buenos Aires 17.34 
Rosario 17.47 
Tucumán 18.18 
Bahía Blanca 17.39

Concordia 17.40 
Córdoba 18.04 
Salta 18.23 
S. Fe 17.50

Bariloche 18.08 
Mendoza 18.19 
Mar del Plata 17.22 
S. Juan 18.21

Corrientes 17.51 
Resistencia 17.02

HORARIOS PARA EL ENCENDIDO DE LAS VELAS DE SHABAT

LA ENSEÑANZA 
SEMANAL

PARA PENSAR, COMPARTIR CON AMIGOS 
Y LLEVAR A LA PRÁCTICAMENSAJE PARA LA VIDA

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA 
DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”






Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

LA ENSEÑANZA SEMANAL
Director General: 
Rabino Tzví Grunblatt 
Editora Responsable: 
Prof. Miriam Kapeluschnik

Tras describir el orden en que las doce 
tribus de Israel viajaron por el de‐
sierto, la Torá narra el censo de la 

tribu de Leví, encargada del transporte y la 
construcción del Mishkán, el Tabernáculo. 

Como todo en la Torá, los detalles de la 
historia de los levitas son tan relevantes 
para nuestras vidas hoy como lo fueron 
para nuestros antepasados   en el desierto.  

Porque nosotros también tenemos la 
misión de los levitas: erigir una morada 
para Di‐s en un desierto espiritual, el 
mundo en que vivimos.  

Para crear este santuario, nos apoya‐
mos en nuestra dimensión espiritual, en el 
levita que reside en nuestra alma.  

La tribu de Leví se dividió en tres fami‐
lias. Las familias de Guershón y Merari se 
encargaron de transportar las cortinas que 
cubrían el Mishkán y las tablas de madera 
de sus paredes. 

Como nos dice la Torá: Este es el servi‐
cio de las familias de Guershón: servir y 
transportar.  

Ellos llevarán las cortinas del Taberná‐
culo y del Tabernáculo de Reunión, su cu‐
bierta y la piel de tajash que se coloca 
sobre ella, y la cortina para la entrada al Ta‐
bernáculo de Reunión… [En cuanto a] los 
hijos de Merari…  

Esta es la carga que les corresponde 
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por todo su servicio en el Tabernáculo de 
Reunión: las tablas del Tabernáculo, sus 
barras, sus pilares y sus bases. 

Para crear un santuario en nuestras 
vidas, para construir un refugio de espiri‐
tualidad en medio de un desierto espiri‐
tual, también nosotros empleamos las 
habilidades de las familias levitas.  

Al igual que las familias de Guershón y 
Merari, debemos construir muros y un 
techo para tomar el control de nuestro en‐
torno.  

Debemos cultivar la capacidad de decir 
no, de rechazar las influencias negativas, 
las tentaciones y las distracciones. 

Sin embargo, decir no, rechazar las dis‐
tracciones y la negatividad, no es sufi‐
ciente.  

La tercera familia de levitas, la familia 
de Kehat, tenía la tarea de transportar los 
utensilios del Mishkán: el Arca, la Menorá, 
la Mesa y los Altares. 

Aarón y sus hijos terminarán de cubrir 
el Santo y todos los utensilios sagrados 
cuando el campamento esté listo para par‐
tir.  

Después, los hijos de Kehat vendrán a 
llevarlos, pero no tocarán los objetos sa‐
grados, pues morirán. Esta es la carga de 
los hijos de Kehat para la Tienda del En‐
cuentro. 

2 Menachem Feldman

continúa en pág. siguiente

EL TRANSPORTE DEL TEMPLOEn la Parshá de esta semana, Di‐s instruye a los 
sacerdotes: «Así bendeciréis a los hijos de Is‐
rael», y luego prescribe las Bendiciones Sa‐

cerdotales que, hasta el día de hoy, los Kohanim, 
imparten a nuestras congregaciones. 

Los Kohanim pronuncian estas bendiciones, 
que provienen de Di‐s. Cada una de las tres frases 

afirma que el Todopoderoso es 
quien imparte la bendición; los 
Kohanim son el conducto por el 
cual estas bendiciones Celestiales 
se transmiten al pueblo. 

Solo Di‐s sabe cómo bendecir‐
nos, y Él sabe lo que necesitamos 

en cada momento. 
Las tres etapas de la bendición 

Según Rashi y otros, la secuencia de estas ben‐
diciones es deliberada.  
Que Di‐s te bendiga y te proteja. 

La primera bendición es que Di‐s te concederá 
riqueza. Ahora que has adquirido riqueza, necesi‐
tas la bendición de la seguridad y protección de    
Di‐s para que la cuide. 
Que Di‐s haga resplandecer Su rostro sobre ti 
y te otorgue Su gracia. 

Y dado que los ricos no siempre son bien vistos 
por sus comunidades, la siguiente bendición es que 
Di‐s te sea misericordioso; y te conceda lo que lla‐
mamos jen: gracia, carisma.  

La gente te apreciará y querrá estar contigo. 
Que Di‐s te mire con benevolencia y te conceda paz. 

Porque cuanta más riqueza acumulas, más de‐

seas. «Quien tiene 100, quiere 200», dicen los Sa‐
bios. «Y quien tiene 200, quiere 400».  

Es un ciclo interminable. Los multimillonarios 
compiten para ver quién acumula más miles de mi‐
llones.  

Eso causa estrés y ansiedad, todo menos paz in‐
terior. Por eso Di‐s nos promete shalom, paz y sa‐
tisfacción. 

Estas tres bendiciones están relacionadas con 
la edad y se refieren a las tres etapas de la vida que 
experimentamos: la juventud, la mediana edad y 
la vejez. 
Que Di‐s te bendiga y te proteja. 

Cuando somos niños, lo más importante que 
necesitamos para desarrollarnos como seres hu‐
manos sanos y estables es la seguridad.  

Cuando los padres brindan amor, tiempo y 
atención a sus hijos pequeños, estos crecen sintién‐
dose seguros y plenos. 
Que Di‐s ilumine tu rostro y te conceda su gracia. 

En la mediana edad, cuando buscamos pareja, 
amigos o socios comerciales, necesitamos el favor 
de los demás, ser populares. 
Que Dios te mire con benevolencia y te conceda la 
paz. 

En la vejez, cuando envejecemos y nos senti‐
mos un poco cansados, deseamos paz y tranquili‐
dad.  

¡Podemos confiar en que Di‐s nos dará las me‐
jores bendiciones que necesitamos. Y un sincero 
Amén a todas ellas!

BIRKAT (bendición de los) KOHANIM

Para crear un santuario en 
nuestras vidas, para construir un 
refugio de espiritualidad en medio 
de un desierto espiritual, también 
nosotros empleamos las 
habilidades de las familias levitas. 

PARSHAT 
NASÓ 

29 MAYO 2026 
13 SIVAN 5786

Solo Di-s sabe cómo 
bendecirnos, y Él sabe 
lo que necesitamos en 
cada momento.
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